
 
Hace apenas dos semanas todo era estable y normal, mas allá de nuestros desafios personales y 
cotidianos.  
 
Hoy el planeta entero se sume en el dolor, la confusión y la incertidumbre. ¿Cómo responder 
entonces ante esta inestabilidad que sacude al mundo con el COVID- 19?  
 
¡Que gran oportunidad para ver lo que hay en nuestro corazón! ¿Que diremos a quienes nos 
rodean? ¿Usaremos Palabras de vida? ¿O de muerte? ¿Palabras veraces? ¿Qué fuentes de 
información creeremos y propagaremos? ¿Que palabras de gratitud usaremos para reconocer el 
gran esfuerzo que unos y otros, gobiernos, sociedad científica y cientos o miles de voluntarios 
anónimos que solidariamente ayudan a los más vulnerables? ¿Cómo usaremos las palabras de 
afirmación para ver lo bueno que otros hacen y no centrarnos en las críticas y quejas para combatir 
un virus novedoso y que no conocemos completamente su comportamiento? ¿Qué de las palabras 
pacificadoras que podemos usar para “calmar el enojo” de los que agreden en medio de la 
frustración que sienten por la impotencia, el aislamiento y los límites razonables que debemos 
imponernos?  
 
Es tiempo para usar palabras prudentes, para decir lo adecuado en el momento oportuno. Para 
discernir el tiempo de hablar y el tiempo de callar. Es tiempo para repasar todo lo aprendido en 
nuestro Taller El Poder de las Palabras. Es tiempo de poner en práctica lo aprendido. En esta crisis 
nueva que ha sobrevenido a toda la humanidad, animémonos con las palabras que decimos pero 
principalmente recibamos y aferrémonos a las Palabras de vida y esperanza que Dios nos habla 
hoy:  
 
“No se inquieten por nada; más bien, en toda ocasión, con oración y ruego, presenten sus 
peticiones a Dios y denle gracias. Y la paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, cuidará sus 
corazones y sus pensamientos en Cristo Jesús”. 
Filipenses 4:6-7 | NVI 
 
Es tiempo para unirnos en oración las unas por las otras, por la sanidad del mundo entero.  
 
Que Cristo morando en nuestros corazones sea la fuente de amor, gozo, paz, paciencia, amabilidad,  
bondad, fe, humildad y dominio propio (Galatas 5:22) que manifestemos a través de nuestras 
palabras y conducta particularmente durante esta crisis del COVID-19. 
 
Que la paz y la gracia de nuestro Señor Jesucristo sobreabunde en tu vida, 
 
Confía en Dios, cuídate y ama,  
Gloria Stella 
Taller El poder de las palabras 

 


